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PINA DE WIM WENDERS 

 
 
Pina es una apuesta portentosa, un poema visual –experimental- que ahonda en las 
posibilidades de la danza, también el teatro, y por supuesto el cine, adentrándonos en 
el universo creativo de la coreógrafa Pina Baush, utilizando para ello la técnica de 3D, 
que le permite dar un nuevo valor al espacio, beneficiándose de la concepción espacial 
de las coreografías, una recreación gozosa, espléndida y novedosa, siempre evocadora 
del cuerpo humano en su belleza y movimiento insertado dentro de auténticos 
cuadros vivientes, en que predomina lo físico, sin dejar de ser importante las texturas 
utilizadas, la relación existente entre los cuerpos, los objetos. 
 
La cinta también discurre no solo entre números de danza sino entre “entrevistas”, 
esos bailarines del cuerpo de baile –de distintas generaciones y culturas- que aparecen 
sobre un fondo neutro, no se les oye hablar durante una supuesta entrevista sino que 
su voz evocadora suena en off, dando una sensación extraña dentro de un corpus que 
no tiene porque ser realista, aunque si veraz, mágico, como esas coreografías cuya 
puesta en escena potencia unos espacios abstractos, ya tengan lugar en interiores –
cajas mágicas- como en los exteriores urbanos, incluso aquellos desérticos, también 
aquellos donde la naturaleza está presente. 
 
La sensación de soledad, incomunicabilidad impregna la pantalla, también como no la 
magia, lo son los sugerentes juegos que Wenders ejerce mediante el montaje, jugando 
con la edad de los bailarines, por ejemplo, o con los brazos musculosos de una 
bailarina –plano frontal- cuando en realidad esas extremidades son las de un bailarín 
que está justo detrás de ella –de nuevo el extrañamiento-  
 
 
Ficha Técnica 
Película: Pina.  
Dirección y guion: Wim Wenders.  
Países: Alemania, Francia y Reino Unido.  
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 

                                                            
1Autor correspondiente: 
Jesús Miguel Sáez-González: Crítico de cine. Alcalá de Henares. Madrid  
Correo: miguelescine@hotmail.com 
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Año: 2011  
Intervenciones: Pina Bausch, Regina Advento, Malou Airaudo, Ruth Amarante, 
Rainer Behr, Andrey Berezin.  
Producción: Wolfgang Bergmann, Gabriele Heuser y Dieter Schneider.  
Música: Thom Hanreich.  
Fotografía: Helène Louvart y Jörg Widmer.  
Montaje: Toni Froschhammer.  
Diseño de producción: Péter Pabst.  
Vestuario: Rolf Börzik y Marion Cito.  
Ensayo documental 
 
 
 

 
MELANCOLÍA DE LARS VON TRIER 

 
 
Prólogo. Sintetiza los acontecimientos que están por sucederse –escuchamos Tristán e 
Isolda de Wagner, se repite una y otra vez a lo largo de la cinta-, planos ralentizados –
Justine con flores en su regazo flotando como Ofelia, Justine trabada por hilos de lana 
mientras intenta avanzar por un bosque, Claire atravesando un campo de golf 
llevando consigo a su hijo, Justine rodeada por una lluvia de pájaros ya muertos, los 
planetas a punto de colisionar; el orden también el desorden- bajo una luz turbadora 
que ilumina las tinieblas, sombras que acechan, la fuerza de la sugestión, esta misma 
fuerza se infiltra en la memoria del espectador, aún nos duele, aún acabada la 
proyección siguen fijas en la memoria, las sombras de un agujero negro, según Nerval 
–versus Trier-, sol negro de la Melancolía, un espíritu turbado como la vida del propio 
poeta francés, cuya vida esquizofrénica y atormentada propensa al suicidio hace 
resonar melancólicos versos iluminados por la cábala del sufrimiento. 
 
Primera parte; Justine. Trier divide la cinta en dos partes, en dos capítulos, dos 
perspectivas, Justine y Claire. 
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